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      Cuando una dama audaz apuesta su corazón, ni siquiera las reglas más estrictas de la sociedad pueden detener el triunfo del amor.

      

      Lady Charlotte está acostumbrada a conseguir lo que quiere, y lo que quiere es a Alexander, el enigmático mayordomo de su padre. Decidida a enamorarlo, apuesta audazmente por una guerra de amor, desafiando los límites de sus mundos tan diferentes. Pero una vez que rompe su cuidadosa contención, los besos robados se convierten en noches apasionadas a las que ninguno puede resistirse. Mientras el deseo se enciende, Charlotte está dispuesta a arriesgarlo todo por amor, sin importar las consecuencias. Cuando Alexander inesperadamente hereda un marquesado, ella está segura de que pueden casarse sin que ella tenga que abandonar la vida de privilegios que siempre ha conocido.

      

      Alexander Richards ha pasado su vida en las sombras, despreciado por su ilegitimidad, trabaja como mayordomo para uno de los hombres más ricos de Inglaterra. Ahora, ha heredado inesperadamente un título de la misma familia que una vez lo rechazó. Amargado y reticente, no quiere saber nada de la aristocracia, excepto por Lady Charlotte, la hija del duque, que ha capturado secretamente su corazón.

      

      Juntos, deben navegar por las expectativas de la sociedad y la rígida jerarquía de su mundo, demostrando que el amor y la determinación pueden salvar incluso las brechas más amplias entre las clases sociales y conducir a un futuro donde el verdadero amor prevalece.
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        Londres, 1777

      

      

      Charlotte nunca había sido de las que se compadecían de sí mismas, pero incluso ella tuvo que admitir que había sucumbido al dolor que le infligía su dedo roto después de caerse del caballo tres días antes y fracturarse el dedo meñique.

      Estaba sentada en el salón privado de su madre, que compartía un juego de puertas con la terraza, y miraba con el ceño fruncido las hermosas flores y el día veraniego.

      Que se estuviera perdiendo muchos eventos sociales hasta que su mano sanara era insoportable. Quería bailar, reír, beber delicioso champán y disfrutar del tiempo con sus amigos.

      No soportar una mano dolorida que se negaba a dejar de tener un color feo y amoratado.

      Muy poco apropiado para la hija de un duque.

      Su único consuelo por estar atrapada en casa mientras sus padres disfrutaban de la sociedad era el señor Alexander Richards, quien, justo en ese momento, paseaba por el jardín trasero con el jardinero jefe, discutiendo lo que fuera que el jardinero de uno discutiera con el administrador del duque.

      Quizás había surgido algún problema, o su madre deseaba un cambio en la configuración o en las flores.

      Suspiró, alcanzando un cojín y colocándolo sobre su estómago, agradecida de llevar un vestido cómodo de corpiño redondo con mangas largas que no era tan restrictivo como sus vestidos de noche.

      El señor Richards se rio de algo que dijo el jardinero, y ella suspiró. Vaya, era un hombre apuesto, alto y atlético, un caballero que ella había admirado en secreto durante meses.

      Su cabello rubio era más largo de lo que la mayoría de los hombres llevaban en la ciudad, y un ligero rizo le daba un encanto juvenil. Si su dedo no le doliera tanto, le encantaría pasar sus manos por su cabello, acercarlo y besar su boca traviesa, que, cuando sonreía, era la boca más atractiva que jamás había contemplado.

      No es que él le hubiera dado la más mínima esperanza de que hubiera notado su infatuación. Durante meses había sido educado, distante, monótono, sin mostrar nunca ni un atisbo de emoción.

      Pero entonces, él sabría que estaba mal visto, que su padre nunca aprobaría que se casara con un hombre sin rango ni fortuna.

      Eso no quería decir que ella no lo considerara digno. Podía verse fácilmente acurrucada en sus brazos, teniéndolo inclinado sobre ella y besándola hasta que sus rodillas cedieran al abrazo de la pasión.

      —Charlotte, ¿cómo te sientes? —preguntó Matilda, entrando apresuradamente en la habitación. Su vestido se arremolinaba alrededor de sus piernas con su paso apresurado, y su sombrero bergère azul resaltaba el color de sus ojos.

      —Matilda, querida, estoy tan feliz de que estés aquí. Estaba a punto de morir de aburrimiento.

      Matilda se rio y llamó a un sirviente antes de sentarse frente a ella. Un lacayo pronto la siguió, casi pisándole los talones a su amiga. —Té, por favor, y quizás un refrigerio ligero.

      —Por supuesto, Lady Matilda.

      El sirviente fue a cumplir el pedido de su amiga mientras Matilda acomodaba sus faldas alrededor de sus piernas y se recostaba en su silla. —He estado cabalgando esta mañana. Es un día hermoso, y desearía que estuvieras conmigo. ¿Cómo está tu mano, querida? Se ve terriblemente... verde hoy.

      Charlotte miró su dedo roto y se estremeció. —Es horroroso, ¿no es así? Y no deja de doler. El médico ha recetado láudano, pero no deseo tomarlo si puedo evitarlo. He oído que es terriblemente adictivo.

      —Sí, yo he oído lo mismo. —Un lacayo les trajo el té y el refrigerio, que consistía en pequeños sándwiches y galletas con crema—. Ahora, cuéntame, ¿qué hay de nuevo contigo? Genevieve mencionó que había venido a verte y te contó sus buenas noticias. ¿No es encantador?

      —Oh, estoy tan feliz por ambos. Se ven completamente enamorados.

      Matilda sonrió. —Lo están, ¿verdad? —Hizo una pausa, entregándole una taza de té con una pequeña galleta en el platillo—. Dime, ¿cuánto tiempo falta para que vuelvas a la sociedad? ¿No puedes usar un guante y ocultar los moretones?

      —Todavía está terriblemente adolorido. Si bailara, temo que podría retraerme cuando me guíen por la pista de baile, lo cual nunca sería apropiado.

      El sonido de voces masculinas se hizo más fuerte, y Charlotte miró por las puertas de la terraza solo para ver que el administrador de su padre y el jardinero ahora estaban de pie en la terraza discutiendo sobre la hiedra que crecía sobre un pabellón sombreado erigido el año pasado.

      —Vaya, ¿quién es ese? —preguntó Matilda, observando al señor Richards con un interés que perturbó la joie de vivre de Charlotte al ver a su amiga.

      —El administrador de mi padre. Ha estado trabajando para él durante dos años. —Hizo una pausa y bebió su té—. Estoy enamorada de él.

      La taza de Matilda tintineó, y dejó su té en la mesita frente a ellas. —Charlotte, ¿qué quieres decir?

      Suspiró, mirando al señor Richards inclinarse sobre la barandilla de la terraza, sus pantalones ajustados sobre su perfecto trasero. Oh cielos, había poca esperanza para ella. Estaba embelesada.

      No solo era un hombre de números, sino que también parecía ser un caballero amante de la naturaleza, si su trasero firme era alguna indicación.

      —No sé qué quiero decir. Estoy completamente confundida cuando estoy cerca de él. Pero padre, necesitando su ayuda con sus muchas propiedades, lo tiene viviendo aquí ahora. Tiene la habitación encima de la mía, y lo escucho caminar. Sé cuándo se va a dormir o está sentado frente a su chimenea. Un día, justo la semana pasada, me asomé por la ventana y lo escuché bañarse en su habitación, ya que su ventana estaba abierta. Soy escandalosa.

      —Oh, querida, Charlotte, esto suena terriblemente vergonzoso, en efecto. —Matilda sonrió—. No vas a actuar según tu infatuación, ¿verdad? Es un sirviente, y además de no tener título, tampoco es lo suficientemente rico para contrarrestar esa falta.

      —¿Es realmente una falta no tener título? ¿Por qué somos tan superiores a los demás?

      —Bueno, no lo somos, pero nuestros padres ciertamente piensan que lo somos, y eso es todo lo que quise decir. En cuanto al señor Richards... —Matilda miró hacia la terraza de nuevo y se mordió el labio en contemplación—. Puedo ver el atractivo en él. Pero no puedes coquetear. ¿Qué pasaría si desarrollas sentimientos reales y él también?

      —Hay pocas posibilidades de eso. Incluso si le pidiera un beso si alguna vez lo acorralara a solas en algún lugar, está demasiado dedicado a mi padre y nunca arriesgaría su empleo o mi reputación.

      —Bueno, eso es una lástima y una virtud, supongo.

      —Sí —estuvo de acuerdo Charlotte, mordiendo un sándwich—. ¿Crees que me besaría si me ofreciera para un pequeño romance? ¿Crees que me encontraría atractiva?

      Matilda resopló y luego se rio. —Por supuesto que te encontraría atractiva. Eres una de las herederas más hermosas y elegibles de Londres. Eres leal, dulce y amable. Sería un tonto si te viera como algo menos que perfecta.

      —Gracias, amiga mía. Últimamente he estado un poco desanimada por mi dedo y necesitaba que me recordaran que no todo está perdido solo porque he estado encerrada en casa algunos días.

      —Bueno, supongo que si nadie te viera con el señor Richards, ¿qué daño habría? Si te rechaza, tendrás tu respuesta y podrás seguir adelante con otros pretendientes. Pero si te besa, tal vez podrías considerarlo como una lección en el arte del amor para cuando te cases.

      Charlotte se rio.

      —Si lo beso, me temo que quedaré arruinada para cualquier otro, pero me encanta tu forma alternativa de pensar.

      —Bueno, ¿para qué están las amigas? —Matilda tomó la tetera y rellenó su taza—. Ahora, ¿qué guantes tienes que cubran ese dedo tan feo y los moretones? No puedo vivir sin tu compañía en la ciudad. Genevieve está feliz con Tyndall ahora, y me temo que la hemos perdido por un tiempo.

      —Tengo muchos guantes, pero temo que me duela el dedo si me los pongo.

      Matilda desestimó sus preocupaciones con un gesto.

      —No hay tiempo para preocuparse por el dolor, no cuando hay maridos que atrapar o mayordomos con los que practicar. Vamos arriba y probemos algunos. Veamos si puedes soportar el dolor.

      —Está bien —accedió—. Pero en un minuto o dos. Mi entretenimiento al aire libre aún no se ha ido. Debo aprovechar lo que pueda.

      —Chica traviesa. Cómo te quiero.

      Charlotte sonrió, volviendo su atención al señor Richards. Él miró hacia la sala de estar y sus ojos se encontraron, se mantuvieron fijos. Su estómago se anudó con aleteos de deseo y por mucho que supiera que debía, no podía apartar la mirada.

      Y él tampoco...
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      La casa era un hervidero de actividad mientras la familia se preparaba para el baile de los Gully esa noche. Incluso en los pasillos más silenciosos, Alexander podía oír el susurro de los vestidos de seda y los pasos apresurados de los lacayos que corrían para preparar los carruajes y todo lo que la duquesa requería.

      Alexander estaba sentado en su despacho, una habitación pequeña, cómoda, pero compacta, justo al lado de la gran biblioteca del duque. El contraste entre su despacho y las opulentas habitaciones del exterior no podía ser más llamativo. Su cámara, aunque bien equipada, era utilitaria en comparación con los lujosos espacios reservados para la familia. Las estanterías estaban pulcramente alineadas con libros de contabilidad y papeles, y el aroma de los libros encuadernados en piel se mezclaba con el tenue olor a tabaco. Su escritorio, pulido pero sencillo, contenía algunos papeles dispersos, un mundo aparte de los bordes dorados de los muebles en las estancias del duque.

      Y justo como él lo prefería. Trabajar para el Duque D'Estel era un privilegio, pero no estaba de acuerdo con el estilo de vida en el que vivían los estratos más altos de la sociedad. Muchos de ellos pasaban sus días ajenos a aquellos que luchaban a su alrededor en las calles más allá de Mayfair. Su propia vida estaba marcada por la lucha, y todo porque su padre titulado era débil.

      La puerta de su despacho estaba abierta y, desde su posición, Alexander vislumbró a la Duquesa D'Estel caminando de un lado a otro en el amplio vestíbulo. La Duquesa, una mujer majestuosa incluso en su estado ansioso, se mantenía erguida con elegancia mientras sus zapatillas golpeaban suavemente contra el pulido suelo de parqué, con el brillo de la luz de las velas reflejándose en la madera reluciente. Esperaba con una paciencia apenas disimulada a que Lady Charlotte se uniera a ellas para su salida nocturna.

      Alexander se dijo a sí mismo que la anticipación que lo recorría no tenía importancia. Que la repentina aceleración de su pulso no tenía nada que ver con el pensamiento de Lady Charlotte. Pero sería una mentira. Durante muchos meses, había llegado a admirar a Lady Charlotte desde las sombras, observando sus interacciones y gestos. Era una de las mujeres más hermosas y consideradas que jamás había conocido, una presencia innegable que le oprimía el pecho cada vez que entraba en la habitación. Se encontraba robándole miradas siempre que podía, aunque sabía que no tenía derecho a hacerlo.

      Una realización difícil, ya que se había prometido a sí mismo nunca dejarse influenciar por una mujer que perteneciera a la alta sociedad londinense.

      Sacudió la cabeza. Necesitaba dejar de desear a la muchacha, una situación que no acabaría bien para él si actuaba según esas pasiones. No había futuro en ello. Él era el administrador del duque. Podría ser rico según los estándares de la mayoría de los hombres, pero no era titulado, ni tenía conexiones, ni estaba bien criado. Sin dote, sin expectativas y, ciertamente, sin posición para casarse con una familia como los D'Estel.

      Como único hijo bastardo del Marqués de Lacy, poseía ese delgado vínculo con la aristocracia, pero era una cadena que nunca llevaría abiertamente. La ilegitimidad era una mancha que arruinaría sus perspectivas, destruiría su empleo y le costaría todo lo que había trabajado tan duro para conseguir. La indiscreción de su padre con una criada de la casa había sellado su destino desde el principio. Su nacimiento había sido objeto de murmuraciones, pero nunca se había confirmado, y era una vergüenza que llevaba en silencio. Un secreto que mantenía enterrado en las bóvedas de su corazón.

      Las únicas cosas que su padre le había transmitido eran su ingenio rápido y una mente para los números, ambas esenciales para su supervivencia. Esos talentos le habían valido el puesto de administrador, no su linaje, y su posición actual no era una excepción.

      Pero nunca perdonaría a su padre por las penurias de su vida. Los grandes hombres como el Marqués de Lacy eran egoístas, siempre dispuestos a proteger el nombre de la familia antes que hacer lo correcto. Nunca perdonaría a su padre su crueldad.

      —Mamá, ya voy. Deja de dar vueltas así, o desgastarás el parqué —se oyó la voz familiar de Lady Charlotte, llenando el vestíbulo con el sonido de sus suaves pasos descendiendo por la gran escalera.

      Alexander contuvo la respiración al verla. Lady Charlotte era una visión. Su vestido, una lujosa creación de seda y bordados dorados, se ceñía a ella en todos los lugares adecuados, cada puntada acentuando su grácil figura. La rica tela brillaba bajo el resplandor de la araña, los delicados hilos captando la luz con cada movimiento. Se detuvo momentáneamente, comprobando su peinado, una maravilla elevada de cabello rizado y teñido, perfectamente fijado en su lugar. Sin duda, su doncella había pasado horas creando el elaborado estilo, entretejiendo plumas de avestruz en la pila de rizos brillantes. Las plumas se mecían suavemente con cada movimiento, un testimonio de su alto estatus y gusto impecable.

      Se volvió y miró hacia su despacho, sus grandes ojos azules encontrándose con los suyos. Por un breve y chispeante momento, sus miradas se cruzaron. Alexander aspiró sorprendido, luchando por mantener la compostura. Era gloriosa, demasiado magnífica para que él la contemplara. Su amplio pecho, envuelto en la más fina seda, subía y bajaba con cada delicada respiración. Su piel inmaculada, resplandeciente de juventud, estaba enmarcada por sus rasgos perfectamente proporcionados; esos labios anchos y carnosos eran el canto de una sirena.

      Dios mío, no podía apartar la mirada.

      Sin pensarlo, sus labios se curvaron en una media sonrisa de apreciación, que no pasó desapercibida para Lady Charlotte. Ella arqueó una ceja inquisitiva, con un brillo de burla en los ojos, antes de continuar su descenso y desaparecer de su vista. El espacio que dejó se sintió vacío, como si su presencia hubiera iluminado brevemente la habitación, y ahora él se sumergía de nuevo en las sombras.

      Alexander permaneció sentado un momento más, escuchando los débiles sonidos de la duquesa y Lady Charlotte saliendo apresuradamente de la casa, sus voces flotando a través de la gran entrada y desvaneciéndose en la noche. El impulso de moverse hacia la biblioteca del duque, de echar un último vistazo a ella mientras subía al carruaje, le carcomía. Pero se resistió. No necesitaba que el duque, ni nadie más, notara su interés. Su posición estaría en peligro si alguien sospechara de los sentimientos que albergaba por Lady Charlotte. No podía permitirse perder el control. Y sin embargo, cada vez que la veía, el control se le escapaba un poco más de las manos.

      Se levantó y se dirigió al aparador para servirse un vaso de whisky. El líquido ámbar se arremolinaba en el vaso de cristal mientras caminaba hacia la pequeña ventana que daba al lateral de la casa. Los jardines de la finca eran extensos y estaban perfectamente cuidados por los jardineros que trabajaban incansablemente para mantener los terrenos. Debajo de él, un pequeño sendero serpenteaba entre los setos, proporcionando un acceso discreto hacia y desde los jardines delantero y trasero para aquellos que deseaban evitar la grandeza de la entrada principal. Los setos altos y tupidos protegían la finca de miradas indiscretas, otorgando a la mansión georgiana un aire de elegancia aislada.

      La casa era espléndida, un palacio en todos los sentidos, y Lady Charlotte no era menos magnífica. Una reina entre sus iguales. Se pasó una mano por el cabello, sintiendo crecer la frustración en su interior. Necesitaba recuperar el control, reprimir los impulsos temerarios que surgían en él cada vez que ella lo miraba. No podía permitirse el lujo de ceder a estos pensamientos peligrosos, por mucho que lo deseara.

      Ella no era para él, y ciertamente tenía poca paciencia para el mundo en el que ella vivía.

      Quizás debería salir esta noche. Perderse en las salas llenas de humo de uno de los muchos garitos de Mayfair. Allí, entre el tintineo de las copas y las risas estridentes de los individuos menos respetables de Londres, podría distraerse de la atracción que ejercía Lady Charlotte. Ganar dinero a los hombres más adinerados de la sociedad siempre le levantaba el ánimo, y esta noche necesitaba urgentemente una distracción.

      Sin más dilación, salió de su despacho, poniéndose el abrigo que colgaba del gancho junto a la puerta. La noche londinense lo recibió con el sonido de cascos y ruedas traqueteando sobre los adoquines. Los coches de alquiler circulaban por las calles oscuras, sus faroles parpadeando como luciérnagas en el aire brumoso. Alexander llamó a uno y subió, indicando al cochero que se dirigiera a Lady Dames, el garito donde solía encontrarse en las altas horas de la noche.

      Al llegar, entró en el local tenuemente iluminado, donde el familiar aroma a humo de cigarro y brandy se aferraba a las paredes de terciopelo. Hombres de diversas fortunas se recostaban en sillones de respaldo alto, algunos ya enfrascados en juegos de azar, mientras otros observaban a sus oponentes, calculando el mejor momento para entrar en la refriega. Alexander recorrió la sala, observando a los jugadores, evaluando su riqueza y determinando quiénes podrían ser las presas más fáciles. Se sentó en varios juegos —dados, piquet, faro—, ganando lo suficiente para engordar sus bolsillos con pagarés y deudas, pero aun así, su inquietud no cesaba.

      La casa estaba en silencio cuando regresó a la finca del duque D'Estel poco después de las cuatro de la madrugada. El personal, aunque cansado, permanecía diligentemente despierto, esperando que la familia regresara de sus festejos. Alexander subió las escaleras, obligando a sus ojos a no desviarse hacia las habitaciones de Lady Charlotte. Ella aún estaría fuera en los bailes, sin duda acaparando miradas y encantando a los lores mientras él se atormentaba por lo que nunca podría tener.

      Pero se le cortó la respiración cuando abrió la puerta de su dormitorio.

      Lady Charlotte estaba allí, vestida solo con su camisola y bata de dormir, hurgando entre las cartas de su escritorio. La visión de ella, bañada por el suave resplandor de una sola vela, bastó para que su pulso se acelerara.

      —¿Qué está haciendo? —preguntó, cerrando la puerta tras de sí para asegurar la privacidad. La idea de que una mujer de rango superior se atreviera a invadir su intimidad era tan típica de su clase. ¿Acaso no entendía que ser sorprendidos en la misma habitación, escasamente vestidos y a estas horas de la noche, no era lo más apropiado?

      Antes de que pudiera reprenderla más, notó el cabello de Lady Charlotte, suelto sobre su espalda, una tonalidad clara y cautivadora de rizos que le recordaba a los calurosos días de verano en el campo.

      Nunca la había visto con el pelo suelto antes, y la visión lo dejó sin palabras.

      —Yo, eh... —Se detuvo, con los ojos muy abiertos y sin más excusa que ofrecer.

      Tampoco debería esperar que la hubiera cuando estaba hurgando en el espacio personal de otra persona, faltándole al respeto.

      —¿Debería llamar a su padre y pedirle que me explique por qué su hija pensó que podía entrar en mi habitación y empezar a husmear entre mis cosas personales? No creo que le gustara sentirse tan expuesta si yo examinara sus aposentos.

      —Lo siento, señor Richards. Oí un ruido aquí arriba, y estaba segura de que usted había salido, lo cual no explicaba el sonido, así que subí a comprobarlo. Pero encontré la habitación vacía y, vergonzosamente, me sorprendió husmeando lo que estaba leyendo.

      Alexander la estudió por un momento. Nunca habían estado tan solos antes. Siempre había alguien alrededor cuando tenían intercambios en el pasado, lo cual era bueno porque había algo en Lady Charlotte que le resultaba completamente cautivador y era lamentablemente incapaz de negar sus pensamientos rebeldes.

      —¿Cómo sabía que yo no estaba? —preguntó.

      Ella se alejó del escritorio y pasó junto a él, acercándose cada vez más a la puerta del dormitorio. ¿Acaso le tenía miedo? ¿Pensaba que iba a forzarla?

      Jamás sería tan atroz. Pero no podía negar que, por mucho que deseara a la muchacha, Lady Charlotte se había tomado libertades esta noche, y no tenía derecho a hacerlo.

      —Bueno, en cuanto a eso... —Hizo una pausa—. Pregunté cuando regresé a casa.

      Entrecerró los ojos.

      —¿El duque y la duquesa regresaron con usted? —preguntó.

      —No, se quedaron en el baile de los Gully. Yo tenía un ligero dolor de cabeza y me dolía la mano. —Levantó las manos sin guantes, y desde donde él estaba cerca de la cama, aún podía ver los moretones.

      —¿Su dedo aún le está dando problemas?

      —Sí, desafortunadamente me duele, y los guantes de esta noche no ayudaron. —Se encogió de hombros—. Una debe conseguir marido, y ningún dedo roto me lo impedirá.

      Una lástima, quiso decir, pero se contuvo. No era su lugar. Ella estaba muy por encima de él para dar tal opinión, aunque no podía evitar sentir lástima por ella. Se casaría bien, con un caballero que no la amaría, y su vida sería un interminable libreto de aburrimiento. Pero al menos habrían desempeñado su papel y cumplido con su deber hacia su familia.

      Su labio se curvó ante ese pensamiento.

      —Bien, es mejor que regrese a su habitación, y me permito sugerirle que no vuelva aquí de nuevo. —Sus palabras fueron cortantes y no admitían discusión.

      Pero pareció que ella estaba de acuerdo cuando giró sobre sus talones, abrió la puerta, echó un vistazo al pasillo y huyó de su habitación sin pronunciar otra palabra.

      Alexander cerró la puerta con llave antes de desplomarse contra ella. El aroma a vainilla tentaba sus sentidos, y respiró profundamente. Olía tan condenadamente bien. Demasiado bien.
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      A la mañana siguiente, Charlotte se sentó sola en la mesa del desayuno. Sus padres, que habían regresado apenas una hora antes de que ella se levantara, no aparecerían por la casa durante horas.

      Echó un vistazo a los periódicos de la mañana, bebió su té y movió alrededor del plato el jamón y los huevos que Cook había preparado. Desafortunadamente, sus mejillas no dejaban de arder. Cada vez que pensaba en cómo se había colado en la habitación del señor Richards la noche anterior —una acción atrevida muy fuera de su carácter— y había sido descubierta, era mortificante.

      Dejó su té y frunció el ceño. Estaba segura de haber oído pasos sobre ella, y sin embargo, ¿cómo era posible que el señor Richards no hubiera estado en casa? Pensándolo bien, ¿dónde había estado?

      ¿Asistía a los bailes y cenas de los estratos más bajos de la sociedad? Tal vez estaba cortejando a la hija de un abogado o de un médico.

      La idea la hizo fruncir el ceño, y controló sus facciones, no queriendo envejecer prematuramente pensando en cosas que solo la molestarían.

      Se suponía que debía escabullirse con Matilda a la reunión de los Dudley esta noche. Sus padres iban a asistir al baile de Lord y Lady Eden, y ella ya había planeado inventarse una dolencia que le impediría asistir.

      Esta tarde, cuando su madre finalmente se levantara de la cama, fingiría un dolor de cabeza y declararía que se quedaría en casa para descansar temprano.

      Terminando su desayuno, empujó hacia atrás su silla y se dirigió al salón trasero, deseando sentarse en la terraza y disfrutar del cálido clima que Londres había estado experimentando últimamente.

      Recogió el último número de The Lady's Magazine y abrió las puertas de la terraza, dejando que el aire fresco de la mañana entrara en la habitación. Dirigiéndose hacia uno de los lujosos divanes que su madre había colocado estratégicamente bajo la piazza sombreada, arrastró el asiento hacia la luz del sol lo suficiente como para calentar sus piernas. El día estaba tranquilo, sin sonidos de sirvientes atareados ni familia cerca. Sintiéndose deliciosamente sola, se recostó, levantando sus faldas por encima de las rodillas. Con un suave suspiro, se quitó las medias y los zapatos, moviendo los dedos de los pies en el suave calor del sol, saboreando el raro momento de libertad.
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